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Un marqués desesperado. Una institutriz en peligro. Una alianza prohibida que desafiará las reglas de la sociedad... y del corazón."

El Marqués de Blackthorne, Julian Wescott, enfrenta una última oportunidad para salvar su legado: un matrimonio de conveniencia que detesta, con una mujer escogida por su padre, para que así pueda obtener el dinero de su herencia por completo. Pero él  está aburrido de que su padre quiera dirigir su vida incluso estando en la tumba. Cuando el destino pone en su camino a Annabelle, una institutriz que huye de un empleador cruel y obsesionado con ella, ve  la solución perfecta. A cambio de refugio y protección, Annabelle deberá fingir ser su prometida y en caso de que se necesite, su esposa. Todo, hasta que él recupere el control de su fortuna. Luego de eso, cada quien irá por caminos separados, y el podrá hacer lo que le dé la gana sin atarse a ninguna mujer, mucho menos una escogida por su padre.

Pero en la soledad de Blackthorne Manor, los límites entre el deber y el deseo comienzan a desdibujarse. Annabelle no es la mujer dócil que Julian esperaba, y su atracción mutua pronto se convierte en un fuego incontrolable. A medida que las mentiras se acumulan y la alta sociedad londinense acecha con su juicio, los secretos del pasado amenazan con separarlos.

¿Podrán Julian y Annabelle superar los obstáculos que los separan, o su amor prohibido se convertirá en su ruina?
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La biblioteca de la mansión Blackthorne estaba sumida en una penumbra reverencial, solo rota por el parpadeo tenue de las llamas que danzaban en la chimenea. El aroma a cuero envejecido de los libros y la cera derretida de las velas llenaba el aire con una densidad casi palpable. Las estanterías, que se alzaban hasta el techo decorado con molduras intrincadas, guardaban siglos de historia, como si observaran, con su silencio imponente, el drama que estaba por desarrollarse.

Julian Wescott, marqués de Blackthorne, estaba sentado en un sillón de cuero negro junto a la mesa de caoba pulida, donde descansaban los documentos que dictarían el curso de su futuro. La luz del fuego acariciaba su perfil anguloso, proyectando sombras que acentuaban la tensión que parecía emanar de su postura rígida. Con un movimiento lento, se llevó una mano a la sien, masajeando la ligera pulsación que amenazaba con transformarse en un dolor de cabeza.

El silencio fue interrumpido por el leve carraspeo de Mr. Seymour, el abogado de la familia, que ajustaba sus gafas redondas antes de hablar. En sus manos temblorosas, un pergamino amarillento. La voz monocorde del hombre rompió el silencio, arrastrando cada palabra como si pesara toneladas.
—Debe contraer matrimonio antes de que termine el año para mantener su título y propiedades.
Las palabras resonaron como un disparo en la quietud de la biblioteca. Julian se reclinó en el sillón, cruzando una pierna sobre la otra con una lentitud medida, su mandíbula tensa como el arco de un violín.

— ¿Y si decido ignorar esta cláusula? —su voz, baja y afilada, contenía una nota de desafío.

Mr. Seymour, imperturbable, dejó escapar un leve suspiro.
—En ese caso, el patrimonio completo pasará a su primo, Lord Cedric Blackthorne.
Julian sintió el calor de su frustración subir por su columna, una llama que amenazaba con devorar su paciencia. Cedric. Ese hombre al que no podía considerar más que una sanguijuela, ansioso por despojarlo de todo lo que le pertenecía por derecho—Mi padre, incluso muerto, sigue jugando sus malditas partidas de ajedrez —murmuró entre dientes, apretando los puños sobre los brazos del sillón.

Su mirada se perdió en las llamas de la chimenea. El crepitar del fuego pareció intensificarse, como un eco de su ira contenida. ¿Cómo había llegado a este punto? Toda su vida había trabajado para distanciarse del control de su padre, para labrarse un camino propio, y ahora, desde la tumba, el viejo volvía a imponerse.

—Julian —dijo Mr. Seymour con cautela—, aún queda tiempo para resolver esto... con una alianza adecuada.

— ¿Una alianza adecuada? —repitió Julian, ladeando la cabeza con una sonrisa mordaz—. ¿Qué soy, un caballo de cría?

El abogado no respondió. En cambio, desenrolló otra parte del pergamino, dejando al descubierto una lista de propiedades y bienes que quedaban en juego. Julian apenas escuchaba, su mente trabajando a toda velocidad. La biblioteca, con su magnificencia sofocante, de repente se sintió como una trampa.

Mientras Mr. Seymour continuaba, la puerta se abrió con un leve chirrido, y Rosamund Carter, el ama de llaves de Blackthorne  Manor, entró con  una bandeja de plata. Sus movimientos eran  precisos, casi  imperceptibles, como si la atmósfera pesada de la biblioteca la empujara a no perturbar la escena más de lo necesario.

—He traído té, milord —anunció con voz calmada, dejando la bandeja sobre una mesa auxiliar. Sus ojos, siempre observadores, se posaron brevemente en Julian antes de volver a su tarea.

—Gracias, Rosamund —respondió Julian, suavizando ligeramente su tono.

Cuando Rosamund se retiró con un movimiento silencioso, él siguió con la mirada su figura esbelta y su porte estoico. Había algo en ella que siempre lo tranquilizaba, como si su mera presencia pudiera traer orden al caos. Sin embargo, en ese momento nadie podría ayudarlo a salir de la trampa en la que lo había dejado su padre.

Mientras el abogado se inclinaba hacia adelante para repasar otra cláusula, Julian se levantó bruscamente del sillón y caminó hacia la ventana. Apartó las cortinas de terciopelo y miró hacia los jardines de la mansión, su reflejo en el cristal le devolvía la mirada, un recordatorio de la pesada carga que llevaba consigo.

—Si he de casarme —dijo finalmente, su voz apenas un susurro cargado de resolución—, será bajo mis propios términos.

De repente la puerta se abrió y sin pedir permiso alguno, apareció Lady Abigail Wescott, la tía de Julian. El ambiente, ya opresivo, parecía ahora más denso, cargado con la fuerza de su personalidad arrolladora. Su vestido negro de seda, que brillaba con reflejos iridiscentes a la luz del fuego, la hacía parecer una figura casi sobrenatural, como si hubiera sido convocada por los propios muros de la casa para recordarle a Julian el peso de su linaje. Un rastro de perfume floral, pesado y envolvente, marcaba su presencia, invadiendo cada rincón del espacio.

Julian permanecía de pie junto a la ventana, su figura alta y esbelta recortada contra el resplandor tenue del fuego. Cuando Lady Abigail entró, su expresión no cambió. Sostenía en la mano un vaso de brandy, girando el contenido ámbar de forma perezosa, aunque sus ojos grises, como el acero pulido, la observaron con cautela apenas disimulada.

—Querido Julian —comenzó Lady Abigail, cruzando las manos enguantadas sobre su regazo—, temo que los tiempos exigen decisiones rápidas y resolutas.

Él dejó el vaso sobre la mesa con un gesto contenido antes de volverse hacia ella, su expresión cuidadosamente neutral, aunque sus ojos destellaban con una mezcla de desagrado e ironía.

—Tía Abigail, siempre es un placer disfrutar de su claridad de propósito. Aunque, me temo, su definición de ‘decisiones rápidas’ parece implicar mi sacrificio personal en el altar del deber.

Ella arqueó una ceja, imperturbable ante el tono mordaz de su sobrino. Sus labios dibujaron una leve sonrisa que no alcanzó sus ojos.

—No se trata de sacrificios, querido. Se trata de honor y de asegurar el legado que tu padre trabajó tan arduamente por preservar.

—¿El mismo legado que él destruyó con su... imprudencia financiera? —replicó Julian, inclinándose levemente hacia ella, su tono respetuoso, pero afilado.

El brillo en los ojos de Lady Abigail se intensificó. Era una mujer que no retrocedía ante un desafío, y Julian lo sabía demasiado bien.

—Todos podemos tener malas rachas, aún así, tu padre supo recuperarse. Has heredado más que un título, Julian. Heredó una responsabilidad que trasciende sus deseos personales. Esta familia depende de tí, y asegurar una unión con Lady Clarissa Bellamy es el primer paso para restaurar lo que se ha perdido.

—Lady Clarissa —repitió Julian, con un dejo de burla—. Una joven sin duda... competente, aunque no estoy seguro de que soportar sus interminables comentarios sobre la moda sea la solución a nuestros problemas.

Lady Abigail soltó un suspiro, aunque mantuvo su compostura.

—Lady Clarissa es más que sus intereses superficiales, Julian. Su linaje, su fortuna y su disposición a aceptar sus... particularidades la convierten en la candidata ideal.

Julian se acercó un poco más, sus manos relajadas a los costados, pero la intensidad de su mirada traicionaba su creciente frustración.

—Con el debido respeto, tía, ¿cree usted que un matrimonio de conveniencia solucionará algo más que los rumores en los salones de Mayfair? Mi vida no es un tablero de ajedrez, y me niego a ser una pieza más en sus maniobras.

Lady Abigail se levantó con gracia, alisando las arrugas inexistentes de su vestido. Su postura reflejaba tanto su autoridad como su determinación.

—Te hablo como tu tía y como la mujer que ha mantenido este apellido intacto durante décadas. No se trata de lo que tu quieras, Julian. Se trata de lo que debe hacer.

—Y con todo respeto, tía —dijo Julian, inclinándose levemente hacia ella en un gesto formal que, sin embargo, tenía un filo cortante—, hay límites a lo que estoy dispuesto a tolerar, incluso por el bien del apellido Blackthorne.

Su tía lo observó durante un momento, como si lo estuviera evaluando, antes de esbozar una sonrisa fría.

—Tienes mi aviso, Julian. Lo que hagas con él será tu decisión, pero no olvides que las consecuencias de sus acciones no recaerán solo sobre ti.

Él la miró fijamente, permitiendo que el silencio se extendiera entre ellos. Finalmente, inclinó la cabeza en un gesto que podría interpretarse como deferencia, aunque sus ojos reflejaban un desafío contenido.

—Gracias por su consejo, tía. Lo consideraré cuidadosamente.

Sin esperar respuesta, Julian tomó su vaso de brandy y se dirigió hacia la puerta. El eco de sus pasos resonó en la biblioteca antes de que el sonido del portazo marcara el fin de la conversación.

*****
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LA SALA PRINCIPAL DE la mansión Blackthorne era un reflejo de la riqueza y el linaje de los Westcott. Las luces cálidas de los candelabros se deslizaban sobre los muebles dorados, destacando las intrincadas tallas en madera oscura y el brillo de los tapices históricos que colgaban de las paredes. Un perfume floral demasiado intenso llenaba el aire, mezclándose con el aroma tenue de la cera quemada.

Lady Clarissa Bellamy estaba sentada con perfecta gracia sobre un sofá tapizado en terciopelo carmesí, su vestido de seda azul celeste desplegado a su alrededor como un abanico. Sus dedos jugaban con la delicada orilla de su abanico cerrado, un gesto que pretendía ser casual, pero que traicionaba una intención calculada.

Julian Westcott, Marqués de Blackthorne, entró en la sala con su característico andar seguro, irradiando una mezcla de autoridad innata y control deliberado. Su mirada vagó por la habitación, deteniéndose apenas en Clarissa antes de inclinar la cabeza en un saludo contenido.

—Julian, querido —dijo ella, levantándose con una sonrisa que pretendía ser encantadora. Su voz era melosa, cada palabra pronunciada con cuidado estudiado—. Qué agradable sorpresa tenerte aquí esta tarde.

Él le devolvió una leve inclinación de cabeza y avanzó, deteniéndose a una distancia cuidadosamente calculada.

—Lady Clarissa, siempre es un placer encontrarla.

La sonrisa de ella se amplió, aunque sus ojos escanearon su rostro en busca de un rastro de emoción que pudiese explotar. No encontró nada más allá de una cortesía glacial.

—Espero que encuentres esta reunión tan agradable como yo. —Clarissa regresó al sofá, haciendo un gesto para que él se sentara a su lado. Cuando él eligió un sillón opuesto, su sonrisa se tensó apenas un instante antes de recuperarse—. He oído rumores inquietantes sobre tu reciente reclusión. Espero que no estés cargando solo con los problemas de la familia.

Julian tomó asiento con la precisión de un hombre que entendía el valor del control. Sus dedos se cruzaron sobre su rodilla mientras le dedicaba una mirada imperturbable.

—Mis asuntos, Lady Clarissa, están bajo control. Aunque aprecio su preocupación.

Ella inclinó la cabeza, permitiendo que un mechón de cabello perfectamente rizado cayera sobre su hombro.

—Un hombre como tú necesita una mujer fuerte a su lado, Julian. Alguien que comprenda el peso de tus responsabilidades y sea capaz de aliviarlas.

Su mirada no se apartó de la de ella, intensa y desafiante.

—Una mujer fuerte —respondió con suavidad, aunque había un filo cortante en su tono— debería saber cuándo dejar de jugar con fuego.

El aire entre ellos pareció espesarse, cargado de tensión y ansiedad. Clarissa dejó escapar una risa baja, su abanico golpeando ligeramente su palma.

—¿De verdad crees que no sé manejar el fuego, querido? —susurró, inclinándose hacia él lo suficiente para que su perfume lo envolviera, su escote, perfectamente diseñado, captando la luz de los candelabros.

Julian permaneció inmóvil, su mirada fija en la de ella. En otro tiempo, quizás, habría caído presa de sus encantos. Pero ahora, cada gesto calculado, cada palabra dulzona le parecía una actuación vacía. Sintió una punzada de anhelo, profunda y confusa, por algo más genuino, algo que no podía encontrar en la perfección pulida de Clarissa.

—Lo que crea o deje de creer, Lady Clarissa, no cambia los hechos. Y los hechos son que yo no soy un hombre fácil de manipular, ni siquiera por alguien tan... ingeniosa como usted.

Ella parpadeó, sorprendida, aunque lo ocultó rápidamente con otra sonrisa.

—Eres un hombre complicado, Julian. Pero eso solo te hace más interesante.

—Complicado, tal vez. Pero predecible, nunca.

Con esa última frase, Julian se levantó, inclinándose levemente en un gesto cortés.

—Si me disculpa, Lady Clarissa, debo atender otros asuntos.

Clarissa lo observó alejarse, su sonrisa desvaneciéndose apenas. Apretó el abanico entre sus dedos, su mirada fija en la puerta que se cerró tras él. Este juego no había terminado, pero Clarissa sabía que enfrentaba un desafío más grande de lo que había anticipado.

*****
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EL CLUB ST. JAMES, un bastión de exclusividad y tradición, se encontraba bañado en una penumbra cálida que envolvía a los caballeros que buscaban refugio de los problemas del mundo exterior. Las lámparas con grandes y elegantes  velas brillaban con suavidad, su luz reflejándose en los vasos de cristal tallado y las botellas de licor dispuestas con precisión militar sobre una mesa auxiliar.

El humo del cigarro flotaba en el aire, difuso y espeso, creando una neblina ligera que cubría el salón, separando a los hombres del mundo exterior. El terciopelo verde que adornaba las paredes absorbía la luz, sumergiendo el ambiente en una penumbra que acentuaba el aire de exclusividad y tradición que rodeaba al club St. James. Los muebles oscuros, tallados con intrincados detalles, daban la sensación de estar transportados a otro tiempo, uno donde los secretos y las decisiones pesadas se discutían a la luz tenue de la madrugada.

Julian Westcott, Marqués de Blackthorne, estaba recostado sobre un sillón de cuero oscuro, el rostro marcado por la tensión que solo una mirada conocedora como la de Alexander Hunt, Duque de Wycliffe podía detectar. Sus ojos, tan fríos y calculadores por fuera, ocultaban la tormenta que rugía en su interior. Era un hombre que estaba acostumbrado a tenerlo todo, pero ahora, con su futuro pendiente de un hilo, su arrogancia habitual parecía desvanecerse, reemplazada por un inquietante sentimiento de vulnerabilidad.

A su lado, Alexander, con su vaso de brandy en la mano, observaba a su amigo con una sonrisa astuta, como quien tiene el conocimiento de algo que aún no se ha dicho. El brillo en sus ojos hablaba de camaradería, sí, pero también de un entendimiento profundo de lo que Julian atravesaba.

—Tú, casado, es como ver a un lobo vestido de oveja. Imposible —dijo Alexander con tono ligero, pero con la precisión de quien sabe exactamente en qué punto dolerá.

Julian lo miró, la boca apretada en una línea fina mientras sus ojos, oscuros y decididos, clavaban su mirada en él.

—No lo entiendes —murmuró Julian, dejando caer sus hombros hacia atrás con un suspiro profundo, la frustración marcando cada línea de su rostro. No estaba hablando solo de su futuro, de la amenaza de casarse con Lady Clarissa Bellamy, sino de algo mucho más profundo. Algo que lo atormentaba con cada despertar.

Alexander lo observó, reconociendo la lucha interna que destilaba de su amigo, la ira y el deseo de escapar de los deberes impuestos, pero también la tentación de algo más que la frialdad de una unión por conveniencia. El Duque, sabiendo que este tema solo se podía tratar con la delicadeza de un hombre que había vivido lo mismo, inclinó su cabeza y miró a Julian con un leve asentimiento.

—Debes entender que la conveniencia puede ser una bendición, no una maldición. Mi matrimonio con Charlotte comenzó como un contrato, un acuerdo pragmático... —dijo, dejando que sus palabras se extendieran en el aire, dejando espacio para que Julian pudiera procesarlas—. Pero lo que empezó como una necesidad se transformó en algo... mucho más. A veces, las pasiones más avasalladoras nacen del lugar más frío, Julian.

Las palabras de Alexander flotaron en el aire, llenas de la sabiduría de un hombre que había conocido el sacrificio, pero también el amor en su forma más inesperada. Julian se quedó en silencio, contemplando sus palabras, pero algo en su interior se rebeló contra esa idea. No era el tipo de hombre que podía someterse a un matrimonio que no fuera de su elección. No podía aceptar un futuro en el que todo lo que deseaba se redujera a un mero arreglo de intereses.

—Quizás... quizás sea el destino de los hombres como nosotros —musitó Julian, la irritación palpable en su voz. En sus ojos se reflejaba una lucha feroz, una resistencia que iba más allá de la lógica.

—El destino no es algo que simplemente se acepta, amigo mío —respondió Alexander, su tono grave, pero también con un destello de entendimiento profundo—. Es algo que se forja. Y es un hombre como tú quien tiene el poder de decidir si se somete a su voluntad o si se atreve a cambiarlo.

Julian lo miró, su cuerpo tenso, como si cada palabra de Alexander tuviera el poder de desatar un torrente de emociones que se habían estado acumulando en él durante meses. Sus pensamientos se arremolinaban, la posibilidad de un futuro incierto con Clarissa.

Julian apretó los labios, dándole a Alexander una mirada que era a la vez agradecida y desafiante.

—Necesito un plan —musitó, más para sí mismo que para su amigo—no haré la voluntad de mi padre, es mi vida y haré con ella lo que me dé la gana.

Alexander, con su vaso aún en mano, simplemente asintió, su rostro reflejando la comprensión de alguien que había pasado por lo mismo, alguien que sabía que las decisiones difíciles eran las que más dejaban huella.

—Y lo tendrás, Julian. Pero recuerda, los hombres como nosotros no tenemos la opción de temer a lo que queremos. Si vas a pelear contra los deseos de tu difunto padre, tendrás que hacerlo con valentía, pues no será fácil.

Las palabras resonaron en la penumbra del club, y Julian, mirando su vaso de brandy, supo que lo que sea que eligiera, no podría escapar de lo que realmente deseaba.

––––––––
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LA NOCHE SE HABÍA EXTENDIDO sobre Mayfair como un manto de terciopelo negro, engastado con las luces titilantes de las estrellas. Las calles estaban silenciosas, interrumpidas ocasionalmente por el eco de los cascos de un caballo en el pavimento. Julian caminaba sin rumbo fijo, dejando que el aire fresco de la madrugada despejara los rastros del brandy y las palabras de Alexander que aún revoloteaban en su mente.

El aroma dulce y embriagador de las flores nocturnas llenaba el aire, un contraste suave con las sombras que parecían crecer entre los edificios. Cada sombra parecía alcanzarlo, como si los fantasmas de las expectativas familiares lo siguieran, recordándole su deber, su posición, y el peso que llevaba sobre sus hombros.

Se detuvo frente a una reja de hierro forjado, observando la silueta de un jardín más allá. En el silencio, escuchó la risa clara de una pareja que cruzaba la calle frente a él. Eran jóvenes, apenas unos años más jóvenes que él, pero parecían vivir en un mundo completamente diferente. El hombre tomó la mano de la mujer, inclinándose para susurrarle algo al oído que la hizo reír aún más fuerte.

Julian sintió una punzada de envidia, seguida de un anhelo tan profundo que lo dejó casi inmóvil. No era solo el deseo de compañía lo que lo golpeaba, sino algo más. Algo real, auténtico, desprovisto de pretensiones y juegos de poder.

Un carruaje pasó lentamente, sus faroles proyectando sombras danzantes sobre el rostro de Julian. En ese instante, formuló un juramento en silencio.

“Encontraré una forma de cumplir con mi destino sin sacrificar quién soy”

En ese momento un relámpago iluminó la calle y un fuerte trueno sonó a lo lejos. Julian apresuró el paso hacia su carruaje para dirigirse a su casa. Su andar, más seguro ahora, aunque el peso de las sombras seguía a su lado. La noche aún guardaba preguntas sin respuestas, pero por primera vez en mucho tiempo, sentía que podía enfrentarlas.

*****
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LA LLUVIA COMENZÓ A caer sin tregua sobre las calles adoquinadas de Londres, un manto constante que enfriaba el aire y lo llenaba de humedad y desesperanza. Los faroles, con su tenue luz anaranjada, parpadeaban en la bruma, reflejándose en los charcos que cubrían el suelo como espejos deformados. El humo de las chimeneas se mezclaba con el aroma penetrante de la madera mojada y la suciedad acumulada en los callejones.

Annabelle corría, su respiración agitada se mezclaba con el repiqueteo de la lluvia sobre las piedras. Sus pasos resonaban con un chapoteo irregular, y las gotas frías que caían sobre su rostro se mezclaban con las lágrimas que intentaba ocultar incluso de sí misma. El eco lejano de gritos perturbadores retumbaba entre las paredes de ladrillo, haciéndola apresurarse aún más, como si el mismo sonido la persiguiera.

La desesperación nublaba sus pensamientos mientras sus ojos buscaban con urgencia una salida. Los callejones parecían alargarse interminablemente, un laberinto de sombras y peligro que amenazaba con consumirla. Su corazón latía con fuerza contra su pecho, y cada giro la enfrentaba a más oscuridad, a más incertidumbre.

Un relámpago iluminó el cielo, arrancando un grito ahogado de sus labios cuando el trueno lo siguió de inmediato, sacudiendo la tierra bajo sus pies. En su prisa, su bota resbaló en un charco profundo, y el mundo pareció detenerse por un instante mientras caía al suelo. El impacto fue brusco, el agua fría empapando su vestido y manchando sus manos al intentar levantarse.

El temblor en sus extremidades no era solo físico; era una mezcla de miedo, cansancio y una furia ardiente que brotaba desde lo más profundo de su ser.

— ¿Cómo llegué a esto? — murmuró, su voz apenas un susurro ahogado por la tormenta.

No era una pregunta dirigida a nadie en particular. Se la hizo a sí misma, como si las gotas de lluvia pudieran darle una respuesta. Cada decisión, cada concesión que había hecho por orgullo o por necesidad, la había llevado a esta noche, a este rincón oscuro de Londres donde todo parecía querer quebrarla.

Se levantó con dificultad, el peso de su vestido mojado haciéndolo más difícil. Apretó los labios, su mente luchando entre el orgullo herido que la instaba a seguir adelante sin ayuda y la realidad cruel de que, si no encontraba refugio, esta noche podría ser su última.

El sonido de pasos acercándose la sacó de sus pensamientos. Instintivamente, su cuerpo se tensó. Giró sobre sus talones, con los ojos buscando en la penumbra. Su pulso se aceleró aún más, y la fuerza de su resolución la empujó a seguir corriendo, incluso si sus piernas apenas podían sostenerla.

El trueno volvió a sacudir el cielo, pero esta vez, en lugar de asustarla, fue un recordatorio de que debía ser más fuerte que la tormenta que la rodeaba. Annabelle sabía que la supervivencia era su única opción, y aunque el camino adelante estaba cubierto de sombras, juró que no se dejaría consumir por ellas.

El carruaje negro, de líneas elegantes y ruedas relucientes, se deslizaba lentamente por las húmedas calles de Londres, su silueta una sombra distinguida en contraste con la miseria que rodeaba cada esquina. Julian, permanecía recostado contra el lujoso tapizado de terciopelo burdeos, su mirada fija en el cristal empañado de la ventana.

La lluvia golpeaba el techo del carruaje como un metrónomo insistente, acompañando el flujo de sus pensamientos. Reflexionaba sobre las obligaciones que pesaban sobre sus hombros, cada decisión que debía tomar y cada máscara que debía llevar. La herencia que tanto se esforzaba por proteger era, al mismo tiempo, un legado y una prisión.

En un instante, apartó la mirada de sus reflexiones internas y observó las calles que lo rodeaban. Los adoquines relucían bajo la luz parpadeante de los faroles, y los charcos se extendían como espejos rotos. El contraste entre la opulencia de su carruaje y la crudeza de la escena que desfilaba ante él, le provocó una punzada de incomodidad.

—Es irónico — murmuró para sí, con una leve curva de desprecio en sus labios. La riqueza que le ofrecía seguridad lo aislaba de un mundo que se desmoronaba frente a sus ojos.

Cuando estaba a punto de desviar la mirada, algo captó su atención. Un movimiento tenue, apenas visible bajo la luz mortecina de un farol cercano. La figura de una mujer, empapada y tambaleante, emergía de la penumbra como un espectro atrapado en la tormenta.

Julian sintió una chispa inesperada, un instinto que lo obligó a enderezarse en el asiento. Había algo en ella que desafiaba el frío que lo rodeaba: tal vez era la determinación en su forma de avanzar a pesar de su evidente fragilidad, o tal vez la desesperación que se reflejaba en sus movimientos.

—Detenga el carruaje. — Su voz resonó en el interior del vehículo, baja pero inconfundiblemente autoritaria.

El cochero obedeció de inmediato, tirando de las riendas mientras el carruaje se detenía con un leve chirrido y los caballos protestaban. Julian abrió la puerta y bajó de un salto, ignorando cómo las gotas de lluvia empapaban su abrigo.

Annabelle levantó la mirada al escuchar el sonido de las botas impactando contra el adoquinado. Sus ojos se encontraron en un instante que pareció detener el tiempo. La intensidad de la mirada de Julian, oscura y profunda, chocó contra la vulnerabilidad y el desafío que brillaban en los de ella.

— ¿Está usted bien? — preguntó él, su tono bajo, cargado de una mezcla de preocupación y algo más que no logró identificar en ese momento.

Ella titubeó, su cuerpo temblando por el frío y el agotamiento. Quería responder con firmeza, demostrar que no necesitaba ayuda, pero las palabras murieron en su garganta. La presencia imponente del hombre frente a ella parecía consumir todo el espacio entre ellos, su porte elegante contrastando con la crudeza del entorno.

—No necesito su compasión, señor. — La voz de Annabelle, aunque débil, conservaba un filo de desafío.

Julian sonrió de lado, una sonrisa que no alcanzó a ser amable, pero tampoco burlona.

—Compasión no es lo que ofrezco. — Avanzó un paso, y la cercanía pareció intensificar la electricidad en el aire. Julian enseguida notó su incomodidad—Si quisiera algo de usted, señorita, no dudaría en pedirlo. Por ahora, solo le ofrezco resguardo de esta tormenta. Decida rápido antes de que cambie de opinión.

Annabelle dudó, pero el peso de su debilidad física superó a su orgullo. Asintió levemente, incapaz de sostener más tiempo su mirada. Julian extendió la mano, y cuando la suya, pequeña y fría, rozó la de él, un calor inesperado atravesó a ambos como un relámpago.

Sin decir una palabra más, él la condujo hacia el carruaje, cada paso resonando como una promesa silenciosa de que este encuentro cambiaría el rumbo de sus vidas.
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Al acercarse al carruaje, la lluvia se intensificó. Era un  diluvio constante, cada gota golpeando el suelo con la furia de un tamborileo que resonaba en las húmedas calles de Londres. Allí, bajo la tenue luz de un farol, ella estaba empapada, temblorosa, con el cabello pegado al rostro y un aire de desafío que contrastaba con su fragilidad.

Sus ojos se encontraron. Por un instante, el tiempo pareció detenerse, y el mundo se redujo a ese espacio entre ellos. Los ojos de Annabelle, oscuros y brillantes como el ónix, se clavaron en los de Julian con una mezcla de intriga y cautela. El pecho de él se tensó de manera involuntaria, un eco de algo que no pudo definir pero que lo ancló en el lugar.

— ¿Es usted siempre tan aficionada a las tormentas o hoy decidió hacer algo más emocionante? — preguntó Julian, su voz baja, cargada de sarcasmo, pero con una chispa de interés genuino.

Annabelle alzó una ceja, intentando cubrirse con su delgado chal, que poco servía contra el viento cortante. Su cabello caía en mechones oscuros y desordenados, pero incluso en su estado desaliñado, había una gracia natural en ella, una fuerza latente que lo intrigaba.

—Hoy decidí no morir. Si no le importa, agradecería algo de ayuda. — Su tono era directo, casi desafiante, pero había un leve temblor en sus palabras, quizás del frío, quizás de la vulnerabilidad que trataba de ocultar.

Julian dio un paso hacia ella, ignorando el agua que empapaba sus botas y el peso de la lluvia que se infiltraba en su abrigo. Estaba tan cerca ahora que pudo percibir un tenue aroma a lavanda que persistía a pesar de la tormenta. La fragancia le resultó desconcertante, un contraste con la crudeza del entorno.

—Interesante elección de palabras, señorita. No morir siempre es un buen punto de partida. — Extendió la mano hacia ella, pero antes de que pudiera alcanzarla, un grito furioso rompió el aire.

A lo lejos, entre las sombras de un callejón, se distinguía la figura imponente de Sir Malcolm, su voz reverberando por encima del rugir del viento.

— ¡Annabelle! — rugió, su tono cargado de rabia y posesividad.

Annabelle retrocedió un paso, sus ojos reflejando una mezcla de miedo y determinación. Julian notó el cambio en su postura, como un animal acorralado que se prepara para luchar o huir.

— ¿Amigo suyo? — preguntó Julian, con un leve matiz de burla, aunque sus ojos ya habían adoptado una dureza calculadora.

Annabelle negó con la cabeza, apretando los labios.

—Más bien un problema. Y uno que preferiría evitar. 

Julian observó cómo ella intentaba ocultar su pánico tras una máscara de estoicismo. Algo en su tono, en la vulnerabilidad que no podía esconder del todo, encendió en él un instinto protector.

—Suba al carruaje. — Su orden fue firme, indiscutible.

— ¿Qué? — Annabelle lo miró con incredulidad.

—Suba al carruaje — repitió Julian, su tono más bajo, casi seductor, aunque sus ojos estaban clavados en la figura que se acercaba con rapidez. —No me gusta repetir las órdenes, señorita, y menos bajo la lluvia.

La figura de Sir Malcolm emergía con rapidez, un torbellino de furia bajo la lluvia. Su voz, grave y autoritaria, resonaba a través del aire húmedo, amenazando con consumir todo a su paso. Julian Blackthorne observó la escena con ojos calculadores. En el rostro empapado de Annabelle, leyó más de lo que ella intentaba ocultar: miedo, desesperación... y una chispa de algo indómito que lo cautivó.

El instinto se impuso.

—No tenemos todo el tiempo del mundo. — Su voz fue un susurro bajo, un eco grave que cortó la distancia entre ellos. Sin esperar respuesta, Julian alargó la mano y tomó el brazo de Annabelle con firmeza.

Ella no se resistió, pero su cuerpo se tensó bajo su toque. La sensación de su piel cálida a pesar de la lluvia le envió una descarga que le recorrió el brazo. No podía ignorar la intensidad del contacto, ni el hecho de que algo tan simple como sostenerla parecía incendiarlo por dentro.

— ¿Siempre toma decisiones tan precipitadas, milord? — Annabelle apenas logró articular, su tono sarcástico ocultando la vulnerabilidad de su mirada.

Julian le sostuvo la mirada, un destello de diversión mezclado con determinación en sus ojos oscuros.

—Solo cuando encuentro algo que merece
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